
AQUÍ SE MUEVE TODO. De lejos parece quieto, 
helado, pero todo se mueve. Aspen Snowmass se 
trata de la naturaleza. Y si nos vemos afuera, que 
sea con respeto. El destino lo toma muy en serio.

Cruje, la nieve cruje con cada paso. Nunca es 
igual, aunque sea el mismo camino. Las copas de 
los árboles de vez en vez se contonean danzando 
con el aire. En los bosques el aire cala los huesos, 
se respira limpio, fresco. Una comadreja blanca 
–audaz y valiente– brincotea entre la nieve, 
moviéndose de un conjunto de abetos a otro, 
escondiéndose. El corazón se acelera.

Aspen Snowmass está despierto. Sí, es un  
clásico para esquiar, lo tiene todo: pistas desafian-
tes y cómodas, recovecos para deslizarse, restau-
rantes en la montaña únicos y, sobre todo, la 
calidez de su gente, verdadero agasajo. Es un lugar 
que celebra la vida desde el corazón, cuidando la 
naturaleza y saboreando la diversidad.

Vuelta al origen. Las raquetas de nieve están 
fijas en las botas para la tracción. De pronto,  
en una parada inesperada, Jim Kravitz, guía  
y naturalista, da un dato alucinante: la nieve  
es básicamente puro aire… 90% aire y 10% agua;  
un pie de nieve derretida es una pulgada de agua. 

Blanco hipnotizante
Volver a salir y retomar el contacto con la naturaleza, compenetrándose, entendiendo 
patrones, buscando en la intemperie el corazón del origen. Aspen Snowmass, destino 
clásico invernal, está despierto y abierto. El blanco de la nieve hipnotiza por igual con 
esquís puestos o caminatas en medio del bosque.  La vida desde sus raíces.  
TEXTO Y FOTOS ALAN AMPER AJZEN

INFORMACIÓN 
ÚTIL
• Hoteles
Limelight Hotel Aspen – 
Ideal para toda la fami-
lia, cuenta con ski-in y 
ski-out. Recientemente 
renovado. 

The Viceroy Snowmass 
– Calificado como uno 
de los mejores resorts 
de esquí en Estados 
Unidos por diferentes 
medios de 
comunicación.

• Restaurantes 
Ajax Tavern – Sus papas 
trufadas son un must 
que los viajeros disfru-
tan desde hace  
muchos años.

Chica – Ubicado en la 
base de Aspen, donde 
se reinterpretan clási-
cos de platillos 
latinoamericanos. 

Alpin Room – Encuén-
tralo en la cima Alpine 
Springs lift, a 3196 
metros sobre el nivel 
del mar, y celebra la 
altura de las montañas 
rocosas de Colorado. 

Sam’s – Colado entre 
las montañas, ofrece 
vinos selectos y pastas 
hechas en casa, sumán-
dole poderosas vistas  
a la vital experiencia  
gastronómica. 

• Otros
Suit Yourself – Servicio a 
domicilio de renta de 
traje para esquiar a la 
medida – suityoursel-
faspen.com

Aspen Art Museum –  
Arte, cultura y vida en 
este moderno museo – 
aspenartmuseum.org

La caminata entre los árboles descubre al bos-
que y sus sorpresas. Se trata de entender patro-
nes, darle sentido al mundo natural y 
compenetrarse. En las montañas pasa la diviso-
ria continental donde el agua puede ir hacia el 
Atlántico o el Pacífico. Al fondo se asoman las 
montañas blancas, imponentes. Las postales son 

dignas de infinitos hashtags. Tras varias bocana-
das de aire fresco las papilas exigen también ser 
consentidas, y cuando la noche cae, la apoteosis 
gustativa hace su presencia. La vasta cava de The 
Little Nell, una vez más, donde parece que no pasa 
nada, ahí sucede. Está situada en una especie de 
sótano, disimulada tras unas puertas bodegue-
ras, de metal grisáceo, pesadas. Tiene vinos  
muy selectos, algunos con cientos de años. Así  
se festeja la vida, con una copa de vino y no de  
cualquier cosecha.

Al otro día, el corazón se vuelve a acelerar con 
la pendiente, no hay nada enfrente, mucha nieve. 
Otra forma de disfrutar del aire; cuando los esquís 
rozan la nieve al dar vuelta producen un sonido 
adictivo, y dejarse ir, admirando, hacia abajo, 
rápido. Una bajada y luego otra. Los árboles que 
bordean las pistas de esquí son testigos de intré-
pidos deportistas con deslices fugaces, aventure-
ros. En la cima de las montañas se pueden ver las 
impresionantes montañas nevadas de Colorado, 
una tras otra, resguardándose entre ellas. Otra 
bajada, una pista azul más veloz. Casi inespera-
damente, de vuelta en la base de la montaña para 
emprender una nueva subida y más deslices.  
El tiempo marcha raudo, como si esquiara. 

Otros intrépidos siguen escuchando pájaros 
mientras hacen snowshoeing, admirando los fron-
dosos abetos y pinos desperdigados por doquier. 
Jim, el guía naturalista, muestra las piñas de los 
pinos que yacen en la nieve, algunas ya roídas por 
las ardillas cuando buscan alimento, otras espe-
ran pacientemente que las semillas y el polen se 
unan para crear más vida. 

Volver a salir para respirar, encontrarse con 
lo inesperado, porque así es la naturaleza. Viajar 
también tiene implicaciones y este clásico des-
tino invernal sabe muy bien que salir implica un 
gran respeto. Aspen Snowmass está muy involu-
crado en temas de sustentabilidad, tratando de 
inspirar e impulsar a políticos y empresarios a 
que, si se dejan huellas, que sean verdes. Hace 20 
años la energía se producía con carbón pero, con 
la tecnología, hoy el 50% de la energía producida 
allí es renovable; en la mira está puesto el 2030 y 
que a través de granjas de viento, hidroelectrici-
dad y paneles solares sea 100% limpia. 

De nuevo, vuelta al origen. La gente, “su” 
gente, también es una pieza fundamental. La cali-
dez no solo es con los visitantes, sino que hay pro-
gramas especiales para que quienes viven y 
trabajan con la compañía tengan buena calidad 
de vida, con transporte ecológico, viviendas  
asequibles e incluso guarderías. 

Volver de esas montañas llenas de bosque no 
es fácil porque la nieve y esas postales rocosas 
hipnotizan… y si hay que volver, entonces las  
pistas llevan directamente al hotel a través del 
servicio de ski-in y ski-out. Sencillo, cómodo. 

Aspen/Snowmass está despierto y abierto. No 
solo en la montaña a la intemperie suceden cosas. 
El Aspen Art Museum tiene exhibiciones itineran-
tes que refuerzan esa identidad tan inclusiva del 
destino. Desde el Tate Modern de Londres llegó 
la muestra Andy Warhol: Lifetimes, presente allí 
hasta finales de este mes, perfecto complemento 
a las actividades en la nueve. Presenta, desde la 
perspectiva queer, su trabajo y aspectos de su 
vida. Incluye, por ejemplo, una antigua portada 
de Esquire, gran agasajo para los románticos  

del papel. Otra manera de acariciar la Gay Week  
que celebran desde hace 40 años, con esquí de  
dragas incluido. 

La nieve cruje con cada paso. Los esquís se 
deslizan en las empinadas pistas y el aire danza 
con las copas nevadas de los árboles. Aspen  
Snowmass festeja la vida cuidando la naturaleza,  
el entorno. 
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